
Hoy, 23-03-2013, hemos ocupado la casa de la calle Saxini 3, abandonada desde 
hace años, a fin de cubrir nuestra necesidad de vivienda. La necesidad de una vivi-
enda digna que todos tenemos ha estado desde siempre vinculada a la calidad 
de vida. Pero, al mismo tiempo, dicha necesidad ha sido objeto de mercantilización 
por parte de todo tipo de especuladores, comerciantes, banqueros y patrones. Sin 
dinero, el acceso a un hogar es prohibitivo.

basta de hipotecas, basta de alquileres
pobres
parados
sin techo 
ENTREMOS EN LAS CASAS VACÍAS



En nuestra sociedad, se considera normal que existan personas que no tienen casa porque no pueden pagar el precio 

exigido para tener una, a pesar de que el total de metros cuadrados de viviendas construidos en el país supera con 

creces las necesidades de vivienda existentes. Optar por alquilar una casa está probado que es algo que hay millones de 

personas que no pueden permitirse, por los elevados alquileres y los demás gastos que éstos comportan. Más de la mitad 

del sueldo (si no estás en el paro, evidentemente) te los tienes que gastar en el alquiler de la casa, cuyo coste de construc-

ción de este modo se cubre a la larga dos o incluso tres veces. Por otra parte, aquellos que tras grandes esfuerzos se ven 

empujados -con la falsa ilusión de la propiedad- a acudir a un banco para satisfacer su necesidad de vivienda, se encuen-

tran atados de pies y de manos durante 30 ó 40 años, con la pesadilla de los intereses adicionales y del embargo, rehenes 

de una situación que no les permite ni siquiera protestar en su trabajo, por miedo a ser despedidos y no poder después 

afrontar los desmesurados plazos de pago. En cuanto a los estudiantes, se ven obligados también a buscar una casa, dado 

que las escasas habitaciones disponibles en las residencias de estudiantes alcanzan sólo para un mínimo porcentaje. 

Estas son las circunstancias que son objeto de explotación por parte de empresas constructoras, bancos y propietarios, 

creándose, como resultado, un mercado abastecido continuamente que genera una gran plusvalía y enormes ganancias. 

Este mercado se denomina Real Estate y se aprovecha de nuestra necesidad básica de techo.

El desarrollo tecnológico de nuestra sociedad y el total de metros cuadrados de viviendas construidos tendrían que 

haber puesto punto final a esta historia. Pero la sed de ganancias de los patrones y nuestra incapacidad de cuestionar 

la propiedad individual perpetúa dicha situación. Nosotros no podemos aceptar que haya gente sin techo (inmigrantes 

o griegos) únicamente para no perjudicar ciertas reglas del mercado. Nosotros nos negamos a aceptar que haya algunos 

que tienen 5 casas y otros que tienen cajas de cartón por casa. Nosotros no podemos resignarnos a dar al menos el 50% 

de nuestro trabajo en dinero para consumir bienes (casas en este caso) que como sociedad hemos producido. Nosotros 

consideramos intolerable que haya casas que estén en desuso o que se estén quedando en ruinas únicamente para 

mantener elevados los precios del Real Estate, para que las empresas constructoras tengan un volumen de facturación o 

para que el índice del sector en la bolsa de Atenas muestre ganancias. En fin, para nosotros es penoso tener que contar 

muertos, asesinados por la mafia del Estado y del Real Estate, o en suicidios debidos a desahucios o tras una lenta muerte 

por inhalación de los vapores tóxicos emanados por un brasero que se ha encendido a falta de calefacción.

Esta sociedad -a través del trabajo colectivo de todos nosotros- ya ha producido una cantidad suficiente de viviendas 

para satisfacer nuestras necesidades al respecto. Ha llegado el momento de aprovechar esta riqueza producida por 

nuestro trabajo colectivo en beneficio del mundo del trabajo. Aprovechar para nosotros significa cubrir las necesidades 

de las personas en favor de una vida más confortable, más digna y de 

mayor calidad, en contraposición con los enfoques capitalistas, que 

consideran que aprovechar esta riqueza es un proceso de produc-

ción de beneficios, aunque esto signifique personas sin techo muer-

tas de frío. Ha llegado el momento de trabajar un 50% menos, como 

mínimo, dado que las casas por las que ahora pagamos alquiler ya 

existen y no hay por qué pagarlas y volverlas a pagar. Ha llegado el 

momento de dejar de agotar los recursos naturales para obtener ma-

teriales para construir más edificios, dado que los edificios existentes 

alcanzan para todos y todas. Ha llegado el momento de escupir a la 

cara a los chantajistas que desde los bancos y los ministerios juegan 

con nuestras necesidades y nuestras vidas. Ha llegado el momento 

de cuestionar el mundo “ideal” que crea la droga de la propiedad. Ha 

llegado el momento de cuestionar el propio concepto de propiedad 

y de marcar el rumbo de la marcha contra las reglas del mundo capi-

talista.

Ha llegado el momento de ocupar las casas.
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El miedo fundamental de toda autoridad es que se la discuta. Los señores dormían siempre con el miedo a que sus 

vasallos se rebelaran. Para evitarlo, proclaman que hacen lo humanamente posible por ofrecernos unas condiciones 

de vida dignas. Incluso cuando nos roban a través de los impuestos o de los recortes salariales, proclaman que lo hacen por 

nuestro bien y por el equilibrio del tejido social. Nos dicen continuamente que se preocupan por nosotros y que se extenúan 

pensando y aplicando soluciones para afrontar nuestros problemas y regular nuestras vidas. Los soberanos, sus secuaces y 

sus lacayos nos invitan a mirar por lo nuestro, disfrutar de esta vida, callar y no protestar, dado que esta regulación que nos 

ofrecen es lo mejor que nos podría ocurrir. Nos dicen que no hay otra forma de organizar nuestras vidas y que es imposible 

hacerlo mejor, aunque ellos -nos aseguran- tratarán de conseguir más cosas cuando la coyuntura internacional lo permita. 

Nos invitan, en fin, a tratarlos como a nuestros criados, ya que continuamente corren de un sitio a otro para ofrecer al conjun-

to de la sociedad sin ánimo de lucro. Y, naturalmente, nos invitan a no ser desagradecidos y no cuestionarlos. Nos conceden 

incluso el derecho de votarlos para ofrecernos sus servicios. Qué sarta de bonitas mentiras nos cuentan, ¿eh?

El miedo de nuestros explotadores y opresores consiste en lo siguiente: que no se cuestionen el marco y las relaciones 

que regulan nuestras vidas, de modo que puedan obtener los mayores beneficios posibles. Todo intento de organizar 

nuestras vidas fuera de esta regulación capitalista o en contra de la misma no deberá -según nuestros gobernantes- aparecer 

ni siquiera en nuestros sueños. Es por ello por lo que, siempre que existen ejemplos palmarios de que no pueden o no qui-

eren preocuparse por nuestras vidas, se apresuran a tomar medidas de alivio (siendo ellos mismos quienes tomaron antes las 

medidas de aniquilación...), para ver si así frenan cualquier intento de cuestionamiento, autoorganización y rebelión.

Sólo a través de este prisma se pueden comprender algunas cosas, como las declaraciones del estado sobre una par-

alización de las subastas de casas, su disposición a aliviar los intereses, los impuestos por propiedad y las pólizas o la 

apertura de los gimnasios de Atenas a los sin techo única y exclusivamente las noches con temperaturas de frío polar (como 

si los otros días los sin techo no tuvieran necesidad de una casa...). Del mismo modo, en Ioannina, es la misma táctica demo-

radora de nuestros gobernantes la que llevó a la creación de un albergue para los sin techo en la antigua Paidopoli. Después 

de anunciar a bombo y platillo desde la primavera pasada la creación de un albergue para los sin techo que funcionaría en 

invierno -no fuera a ser que a alguien se le ocurriera llamarlos desalmados-, el edificio reservado para ello no llegó nunca a 

convertirse en albergue, no llegó a acoger ni a un solo sin techo y pasó, hace poco tiempo, a manos del Ministerio de Trabajo. 

Las declaraciones se quedaron, las acciones se esfumaron. Pero, ¿a quién le importan los sin techo? Estos señores, asusta-

dos por la posible muerte de un sin techo, montaron la farsa de que se preocupan por quienes no tienen casa, sacaron de ello 

un beneficio político, tranquilizaron las conciencias, canalizaron las reacciones sociales que podrían aparecer contra ellos y, 

en suma, consiguieron que su soberanía sobre nuestras vidas se mantuviera incuestionable. ¿O tal vez no?

Nosotros, en cambio, nos atrevemos a cuestionar tanto su soberanía sobre nuestras vidas como su sistema capi-

talista. No creemos que haya nadie más responsable de velar por nuestras necesidades y nuestras vidas que nosotros 

mismos y nuestras comunidades. Con el arma de la autoorganización y la horizontalidad, tomamos nuestras vidas en nues-

tras manos y creamos nuestro propio mundo, un mundo que cubre libremente nuestras necesidades sin que beneficios para 

nadie, un mundo de creación libre y disfrute igualitario. No vamos a lamentarnos al despacho de ningún líder de partido (sea 

de derechas o de izquierdas) para que nos resuelva el problema de la vivienda, sino que actuamos de forma autónoma y sin 

intermediarios. No depositamos nuestras esperanzas en dios, en un gobierno de izquierdas, en la lotería, en nuestra buena 

suerte o en la misericordia de la familia, sino que ponemos nuestra riqueza de conocimientos, de destrezas, de experiencias, 

de sentimientos y de ingenio al servicio de nuestras necesidades colectivas. No esperamos que las vacas capitalistas vuelvan 

a engordar para que el estado pueda tolerarnos en sus márgenes como parásitos, sino que ocupamos y creamos espacios 

de antiautoridad. No confiamos en la superación de la crisis y la recuperación de los mercados para que se nos haga un 

rinconcito, sino que luchamos por llevar a la práctica las palabras de Kropotkin: “derribemos este mundo construyendo 

el nuestro”.

Cesare Battisti, “El último disparo”, pub.”Eleftheriaki Koultoura”

“Ambos sabíamos que en relación con las necesidades, las vitales, no hablas sino que actúas.”



Desde hace años, los proyectos de ocupaciones y de autoorganización se extienden -con notable impacto- por 

nuestro cuerpo social como una contrapropuesta que persigue satisfacer nuestras necesidades y atacar las re-

glas capitalistas. La contribución del espacio antiautoritario/anarquista/autónomo a la difusión de dichos proyectos 

ha sido y es importante. En torno a las ocupaciones y las iniciativas autoorganizadas -que se multiplicaron exponen-

cialmente después de la revuelta de 2008- se ha aglutinado una buena parte del mundo de la lucha y de la resistencia, 

promoviendo y creando infraestructuras que puedan cubrir nuestras necesidades básicas u organizando el derro-

camiento del sistema explotador y opresor en el que vivimos. Por esta razón, las ocupaciones y los centros autoges-

tionados se han convertido en blanco de la represión. El gobierno tripartito y el estado han convertido el cuestion-

amiento de hecho y la transformación de la sociedad en términos antijerárquicos y anticapitalistas en una cuestión 

de “Ley y orden”. De este modo, se venía venir el ataque del estado a las ocupaciones y las infraestructuras autoorga-

nizadas. Bajo el mando de Dendias, la tan querida por los gobernantes policía tomó primero y desalojó después las 

ocupaciones de Villa Amalías y de Skaramangá e intentó sin éxito hacer lo mismo en la ocupación Lelas Karagianni, al 

tiempo que comunicaba -con la arrogancia que caracteriza a los torturadores- que la represión de las ocupaciones se 

extendería más allá de Atenas. Somos conscientes de que la ocupación Saxini 3 aparece en un momento difícil 

en cuanto a la represión se refiere. Pero no podemos replegarnos y dejar en papel mojado nuestros proyectos. 

Estamos decididos a luchar en estos términos, ya que la lucha por un techo es una lucha por la vida misma. Tomamos 

fuerza para llevar adelante nuestro proyecto de las compañeras y compañeros que trataron de reocupar Villa Amalías 

y Skaramangá y sobre los que pesan acusaciones por este hecho.

No hay mejor forma de mostrar solidaridad con las ocupaciones que hacer nuevas ocupaciones. Ya 
sean ocupaciones de edificios, de tierra o de lugares de trabajo.

ocupación SAXINI 3  | saxini3.squat@gmail.com

contra los especuladores de

tomamos nuestras vidas en nuestras manos

resistencia - autoorganización - solidaridad - dignidad

10, 100, miles de
OCUPACIONES

nuestras necesidades 


